
Rezando por la Renovación Eucarística





Notas introductorias:

Para estas Horas Santas, las parroquias pueden usar el siguiente guión, pueden usar 
otras devociones, o la Hora Santa puede ser simplemente una hora designada de 
adoración ya programada.

Una oportunidad para la oración común en todas las parroquias serán las 
reflexiones escritas por el Obispo Joensen sobre la Renovación Eucarística, que se 
incluyen como un anexo separado. Además, se invitará a los miembros de nuestra 
Diócesis a enviar sus propias reflexiones, que serán compiladas y compartidas por 
la Diócesis. Si se usan estas reflexiones, se recomienda usar una reflexión por cada 
hora santa, y darle rotación al uso.

Además, se anima a las parroquias a rezar la oración vespertina durante la Hora 
Santa. Las parroquias pueden comprar acceso a folletos imprimibles de oración 
vespertina en ebreviary.com en Español. Esto permite a las parroquias imprimir 
folletos para uso individual durante la Hora Santa.

Para recursos adicionales para ayudar a las parroquias en las horas santas y la 
exposición, puede recurrir a la Orden para la Exposición Solemne de la Sagrada 
Eucaristía, disponible en litpress.org



El Santísimo Sacramento se expone de la manera habitual

Oremos:
Dios, Padre de misericordias, enviaste a tu Hijo al mundo como Redentor del 
género humano;
Concédenos, a los que adoramos a Jesús en el Santísimo Sacramento, demos 
testimonio auténtico de ti, y busquemos difundir en todos los pueblos la alegría y la 
paz de tus hijos, a quienes, con su sacrificio, Cristo el Señor, dio mérito.
Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos 
de los siglos,

R:/ AMEN

Oración Inicial

En este momento se puede rezar la oración vespertina. La oración vespertina 
puede ser reemplazada por otra devoción apropiada o por oración en silencio.

Un recordatorio de que cuando se expone el Santísimo Sacramento, el altar no lleva 
incienso durante el Magnifica.

Tiempo para oración privada en silencio



Acércate, Dios Todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
Quien en tu espíritu sopló por primera vez sobre las aguas de la creación,
En tu diseño eterno, ordenaste a tu hijo que instituyera su Eucaristía como   
 memorial de su sufrimiento y muerte, dándonos alimento, para nuestro  
 cansancio en esta peregrinación hacia la eternidad.
Incluso ahora nos acompañas en todo lugar y momento con tu amor inagotable,
Te suplicamos, Señor, envía tu gracia renovadora a nuestra Diócesis,
Que todos los corazones sean purificados, y cada vez atraídos a una mayor   
 devoción Eucarística e inspirados para compartir tu amor y paz.
Que se le dé consuelo a los que sufren: salud a los enfermos, alivio a los aislados, 
 fuerza a los temerosos,
Que se le dé descanso a los muertos, consuelo a los desconsolados, y apoyo a los 
 que dan auxilio, 
Que nuestras parroquias, comunidades, diócesis y país estén cada vez más unidos 
 en lazos de comunión, para que, fortalecidos por tu inagotable gracia, 
 podamos servirte con amor, glorificándote en todo.

Al ofrecer el testimonio de nuestra fe, permanezcamos fuertes y firmes en Cristo, 
de modo que, al imitar en la tierra a tu Hijo, quien vino para servir, no para ser 
servido, seamos dignos de reinar en el cielo con él.

Quien vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios por los 
siglos de los siglos.
Amén.

Antes de la Bendición, se dice la oración siguiente:

En este momento se venera El Santísimo Sacramento con incienso y La 
bendición sigue de la manera habitual

Señor Dios nuestro, en este gran sacramento venimos a la presencia de Jesucristo,
tu Hijo nacido de la Virgen María y crucificado para nuestra salvación.

Quienes declaramos nuestra fe en esta fuente de amor y misericordia, podamos 
beber de ella, el agua de vida eterna.

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.



Himno de alabanza

Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendito sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.
Bendita sea la Incomparable Madre de Dios la Santísima Virgen María.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.
Bendito sea San José su casto esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Las alabanzas divinas u otro himno (Amor de los Amores) pueden usarse

Que el corazón de Jesús, en el Santísimo Sacramento, sea alabado, adorado y 
amado con afecto agradecido, en todo momento, en todos los tabernáculos 
del mundo, hasta el fin de los tiempos. Amén.


